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, de los uertos más importantes de la República, y el 
Sa.bido es que Ma.zatlan es uno . dp I p ífico Allí se detienen magníficos va.po-

. u l vasto litoral e ac · · d ¡ s 
Principal, por su comercio, e S F c·,sco Panamá y la Aménca e ur. 

1 · ·ocon an ran , . d 
res de las líneas que hacen e serv1c1 d .· n1pre en la, hermosísima bahía. La c1nda 

¡ a.Han ancla os s1e '6 fl Gran número de buques se l ,,. actho movimiento Y mucha poblac1 n o-
. lares y ma.r1 1mas, 

tiene Bancos, agencias consu á montados con refi namiento moderno. Pronto qu:-
tantt:. Los hoteles son numerosos y est ~l . d I República por medio del Ft:rrocarnl 

( . rto con el mtenor e a , 
dará unido este bell s1mo pue G 1 la'ara y que ya ahora. poneencomu-

. tá t diendohasta ual a J • . • 
que la Empresa Harn111a.n es en . cán 'Mazatlá n,alcanzandoal Territono de Te~1c. 
nicaci6n álafronteracon Guaymas, Cuha d) 1 porciones más abruptas, aunque también 

Hasta ahora, situado más al!á de una e asM , tlán babia estado fut:ra del alcance 
. d 1 Cordillera Madre, aza . d M 

de tas más grandiosas e a . . , á •da.era por el Ferrocarnl e anza-
directo del centro del país. La comumca.c16n ma5 r p1 

d d días los vapores en adstar el puerto sinaloense. La 
nillo, desde donde ya sólo tar an os , b 11 del mundo: basta que se halle sobre el 

. f d er una de las mas e as 
población t iene ama es é e presente extraordinaria hermosura. 

. , l d I G nde Oc ano para qu 
grandioso litara_ e ra .; de nínsula pequeña, que avanza mar adentro, en-

Se halla s1tuada en una espec1I b· peh' E5ta es bastante abierta. y está expuesta al 
. , 1 os que forman a a 1a. . 

1 tre va.nas 1s as Y cerr I d en la estaci6n equinoccial; pero existe e 
• d 1 p ífico sumamen e uro 

formidable olea.Je e ac . , eolas y varias escolleras, que cerrarán per-
proyecto de cerrarla. por medio ele un gran romp 

fectamente el nuevo puerto. 
1 

S t uto r de las magnas obras de Manzanillo Y 
El proyecto pertenece al Coro~e moo ',ªemo p',ntoresco· las palmeras marítimas le 

1 t <l Mazatlan es en ex r · . . 
de Gálveston. E aspee o e .. - d' t patriotas que registran heroicos ep1scxhos 

sus hiJOS son ar ten es 
forman perpetua. corona., las mujeres más bellas <le México. 
en su historia, y las mazatlecas pasan pcir ser 

' 
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La Perla del Pacífico, como han llamado á Maeatlán algunos lle sus cantores, esciu
<lad célebre por la hermosura de los paisajes de su costa, que tal vez no tenga rival en el 
mundo. No hay quien, siquiera sea. de oídas, conozca á la hermosísi~na sirena, como la. lla
ma un distinguido literato, que no vuel\'la. el pensamiento con anhelo hacia la encantadora 
poblaci6n, y comprima un suspiro en tanto no pueda salucla.r sus playas fascinadoras. 

Para contemplar una costa en todas.u im¡xmente majestad, para saludar al mar en 
su esplendor entero, hay que visitar las costas del Grande Océano. Allí sí se despliega 
ante los ojos abismados la imponente, la inenarrable grandeza de los mares. Las costas de 
ese litoral no son bajas y arenosas como las del Golfo¡ son abruptas y escarpadas, duras 
como el granito y como el hierro, pa.ra. resistir el émba.te de aquellas inmensas marejadas, 
que ya se hubieran tragado et Continente, á no oponérseles el bastión gigantesco de la mis
ma Sierra Madre, que se hunde á gran profundidad en esas riberas. 

De esta reuni6n de circunstanci as proviene la magnificencia de los panoramas maza
tlecos. El ma.r, con furia. no rivalizada., viene á estrellarse contra los cantiles peñascosos y 

se rompe en violentas ondulaciones, que se desbaratan en cascadas y penachos y airones de 
rizalla espuma. Universal es la fama del Paseo de las Olas Altas, de Mazatlán, visitado 
por miles de viajeros de todas partes del mum.lo. Las grandes olas llegaban muchas \'eces á 
salpicar las bancas, desde donde toda la población acudía á contemplar el soberbio espec
táculo. Existe ahora otro paseo más g randioso, que es el que representa nuestro grabado. 
Fué construido á iniciativa del Sr. Claussen, uno de los miembros de la importante colonia 
alemana de Mazatlán. Es una calzada. abierta á pico en los flancos de uno de los poderosos 
cerros que emergen del Océano, y contra sus bordes se e.strella.n con imponente mugir las 
gigantescas ondas del más grande de los mares. E l paseo en automóviles y carruajes ele
gantísimos, á lo largo de aquella calzada, es realmente fantástico. Y reinando sobre aquel 
panorama. único en el mundo, a llí triunfa con todo el esplendor de sus magníficas formas y 
el rayo de sus ojos de d iamante, la encantadora muje r de Mazatlán, bella entre las bellas, 
bella como si hubiese sido concebida por un sueño, digna sultana. de aquel cuadro deslum
brante en el que parece que el mismo océano viene á besar rendido sus plantas de diosa.. 


